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hemos llegado al último tramo de la decadenoi~ 
del carácter nacional, cuando el pueblo chileno 
se siente sin vigor para rechazar esta nueva ten­
tativa de conquista, cuando nuestras almas débi­
les sólo tienen alientos para regocijarse con la 
expectativa de las cadenas que nos esperan. ¿No 
es, señores, para. desesperarse de la suerte de la 
patria? 

Coloca.do en esta. situación, creo que nada más 
cuerdo podemos hacer que empeñarnos en repor• 
tar de ella. la mayor utilidad posible para. el des­
envolvimiento de la. cultura nacional. 

Por fortuna, la a.mistad del Instituto ovetense 
no es tan exclusivista. que nos exija renunciar a 
la luz que recibimos de otras Universidades, ni 
tan celosa. que pretenda. obligarnos á desdeñar loa 
afectos que otras nos han brindado. 

Lo que la Universidad de Oviedo nos propone 
y nos pide es que no vivamos aislados los que nos· 
hemos amamantado en los pechos generosos de 
una misma gran raza; es que nos unamos los que, 
por hablar una misma lengua, mejor podemos en· 
tendernos, á fin de cooperar más eficazmente á la 
obra común de la humana cultura. 

Para alcanzar estos propósitos, no hay entida­
des mejor preparadas que las instituciones cien"' 
tíficas; porque siendo la ciencia la obra más esen• 
cialmente colectiva que se debe al esfuerzo hll"! 
mano, el trabajo de las unas aprovecha. á las d&>­
más, y sus conclusiones constituyen un pa.trim 
nio común é inagotable que la humanidad ent 
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puede gozar eternamente sin el menor peligro de 
desgaste. 

Contra estas relaciones se ha solido aducir que 
ellas no reportarán provecho alguno á la .A.meri-
9a latina, porque á causa de su actual decaden• 
cia, España nada tiene que ofrecernos para ayu­
darnos á desarrollar nuestra cultura. Lo más sin­
gular es que esta objeción se ha formulado en la 
Península antes que en el continente americano, 
y por extraños antes que por los interesados. 
Pero es la verdad que no se puede sostener la ac­
tual decadencia de la hidalga, inteligente y es­
forzada nación, sino bajo la sugestión de las más 
absurdas preocupaciones. Formado n;10stro cri­
terio social por esas obras vulgares de Historia 
qne no estudian más que la vida militar y los 
prohombres de los pueblos, somos muy propensos 
~ creer que el triunfo en la guerra e~ por sí solo 
4igno de progreso, que por sí sola la de,gracia 
~mplica retroceso, y que irremediablemente so­
breviene decadencia cuando no florecen genios 
tan grandes como los de otros tiempos. Bajo 
el imperio de estas preocupaciones, nos imagi­

amos que un pueblo está en decadencia cuan-
do se encuentra incapaz de ejecutar cualquiera 
de las obras que le legó el pasado; y lógicamen­
te concluimos que, por el hecho de no existir 
'l¡i.ngún Cervantes desde el siglo xvn, no se pue­
de sostener que España ha progresado literaria.­

ente. 
Yo creo que, en realiqad, no hay al presente 

1l 







e,n el P.11 ~tio de la u 
• del 'B11ct.or y 01».tístío 

· tico,<te~~ 
J .. *r faarllille ce~ alta ' 

,.,~~-1:-­&IIIJll_llt, 

l~~-~ 
. .,.i 

. ! ~. ~ 11¼ 
~•~yfJ~u 

JUtá Gapitfá, "Jtam• 
~ en1e• a · • . 

t 





- 26G -

exaspera. Y cuando oís maldecir la crisis de ideas 
ó de sistemas, tenéis razones y palabras para 
bendecir esas crisis como á factores saludables de 
combate y do progreso. 

Pertenecéis, señor, á la escuela optimista, y 
porq uo á elJa pertenecéis nos ora vuestra pres en-. . 
cia necesaria. 

El optimismo no significa el aplauso, ni siquie­
ra la resiguación, ante lo defectuoso ó lo daitino. 
Se contrae á indagar !as causas de los dai1os ó de 
los defectos con el propósito, si no de destruirlos, 
por lo menos de moderarlos. El optimista acoje 
el bien para aumentarlo, y acoje el mal para dis­
minuirlo. 

El pesimismo es una condenación de la ciencia 
en cuanto desconfía de sus victorias; y es una 
condenación de nuestra fuerza espiritual, en cuan• 
to abate la excelsitud del origen y del término de 
la existencia. El pesimista, por no esperar, se 
convierte en egoísta, y os el egoísta el más tes­
tarudo, el más formidable parásito de la civiliza­
ción contemporánea. 

El progreso, por no ser espontáneo, no puedo 
ser ni total ni repentino. 

¿Con qué derecho entonces se urge á la ciencia 
la explicación absoluta y definitiva del pasado y 
del presente? ¿Con qué derecho se la apremia if. 
anticiparnos súbitamente el porvenir? La ciencia . 
indaga, pero no adivina. No se exigen milagros if. 
los laboratorios ... 

Los impacientes del progreso, aquelJos que 
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pretenden trabar embargo sobre la ciencia expe· 
rimental, olvidan el número de siglos qne las 
grandes ideas han debido recorrer antes de pro­
curarnos el bienestar que nos prometían. ¿Se ol -
vida, acaso, la historia del cristianismo? ¿Se ig­
nora, acaso, la historia de esta libertad que, atri­
buto indispensable del ser racional, si ya se en­
_ouentra universalmente proclamada, aún no se 
encuentra universalmente conseguida? 

Haeod pesimista á Colón, y hubiera regresado 
con sns carabelas en la mitad de su camino para 
entregará su reina un escéptico más en lugar de 
un mundo nuevo. 

Con razón dijo el poeta: 

•Quien no espera vencer ya está vencido.• 

Saludamos en vos al sabio á la moderna: sen.· 
cillo, sentimental, franco, y al alcance de todos. 
El sabio era, hasta hace poco, un ser inaborda­
ble y semi-misterioso que, recluído en su celda ó 
en su laboratorio, no se comunicaba ni personal 
ni directamente con sus semejantes. Los sabios 
de hoy viven en comunión con todo el mundo· 

' intervienen teórica y prácticamente en el mejo-
ramiento de los hombres; levantan el nivel ma­
terial, moral é intelectual de los humildes y des­
.graciados, y capacitan á sus pueblos para una 
más fácil y adecuada consecución de sus des -
tinos. 

Corta ha sido vuestra visita; pero la habremos 
de prolongar nosotros mediante la práctica de 
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de indicarlos en mis conferencias. Los resumiré 
aquí todos brevemente. 

l. 0 La Universidad de Oviedo, que desde 
hace años remite á la Universidad de Chile sus 
Anales y demás publicaciones de carácter oficial, 
continuará este servicio y se ofrece á duplicarlo 
enviando los mismos impresos, así como mues­
tras del material de enseñanza de que le sea po­
sible obtener ejemplares, á ese Ministerio de Ins­
trucción pública de Chile. 

2.0 Solicita, en cambio, la remisión regular 
de iguales objetos procedentes de los centros do­
centes chilenos y de ese Ministerio, permitiéndo­
se indicar la importancia que para ella tienen, 
singularmente, las leyes de enseñanza, las tesis 
doctorales, los mapas y las colecciones de traba­
jos manuales que sirven de material en las es­
cuelas, hechos por los mismos alumnos ó por ini­
ciativa oficial. 

3. 0 La Universidad de Oviedo se presta é. ser 
en España órgano de comunicación y de infor• 
mación de los centros docentes chilenos, ya para 
ilustrarles respecto de candidatos para funciones 
escolares que puedan ser solicitados por Chile, 
ya para contribuir á la orientación y á la facili· 
dad del cumplimiento de sus tareas en Espalia 
(y en otros lugares de Europa, hasta donde le sea 
posible por medio de sus relaciones) dB los profe· 
sores y alumnos chilenos que realicen viajes de 
investigación científica ó de ampliación de estu• 
dios. Este último servicio podría adquirir ciertas 
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proporciones de gran utilidad para el mejor apro­
vechamiento de las pensiones ó becas en Europa, 
el día que estas se amplíen y organicen habida 
cuenta lo necesario que es contar con inspectores 
y buenos guías para que los alumnos no malgas­
ten su tiempo y sus esfuerzos en países extraños. 

4.° Forma particular de ese trabajo en terri­
torio español, es la que recomienda el indispensa­
ble conocimiento de la Historia Nacional sobre la 
base del descubrimiento, copia sistemática y or· 
ganización de las numerosas fuentes que para 
Chile y para toda América atesoran el Archivo 
ne Indias y el de Simancas, principalmente. Es 
en ambos, lo desconocido, todavía mucho más que 
Jo visto y aprovechado; y como sin el saber pre• 
oiso de aquella documentación, será siempre im­
posible escribir la historia de cualquier nación 
hispano-americana, y, como por otra parte, con -
viene á Chile la formación regular de un cuerpo 
de archiveros para los servicios nacionales, pare­
ce recomendable la creación en España de un 
Instituto histórico chileno (ó bien hispano-ameri­
cano, nacido de la inteligencia entre todos ó va­
rios de los Gobiernos de esos países), análogo á 
los que existen en Roma para la explotación de 
los archivos del Vaticano, y en relación con las 
cátedras de Diplomática de nuestra Facultad de 
Letras. El que suscribe ha expuesto noticias es­
peciales sobre los aludidos Institutos de Roma, en 
su libro Cuestiones modernas de Historia, y des­
d~ luego se ofrece á colaborar, en representación 
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de la Universidad ovetense, á la mejor informa­
ción práctica sobre este punto. 

Estos son los medios que de momento ocurren 
al que tiene el honor de dirigirse al señor Minis­
tro; aparte aquel fundamental que consiste en 
que profesores de la Universidad chilena visi­
ten la de Oviedo, para dar en ella conferencias 
y para estrechar los lazos personales con nuestro 
profesorado, ansioso de que esto se realice y dis­
puesto á continuar sus visitas á Chile. La orga­
nización sistemática de este cambio de profeso­
res, convendría establecerla por mutuo y forlillll 
acuerdo, en que se fijasen todos los pormenores. 

Al señor Ministro corresponde decir, en su 
alto conocimiento de estas materias, si caben 
otros medios que los expuestos para la realiza• 
ción del fin de fraternidad que se busca. La Uni­
versidad de Oviedo se complacerá en saber de 
ellos y en prestarles su concurso. 

Repitiendo, señor Ministro, mi más vivo agra­
decimiento por las deferencias con que se me ·ha 

. distinguido en Chile, tengo el honor de ofrecerme 
con la mayor consideración y respeto su afectísi- · 
mo y seguro servidor, Rafael Altamira y Crevea. 

Salina Cruz 18 de Dieiembre de 1909. 

(Este mismo Informe, con algunas variantes, 
se envió también al señor Ministro de Justicia, 
Culto é Instrucción, del Perú. Véase el capítulo 
correspondiente.) 

IV 

Comunicación de la Asociación de Educación Nacio-
11&1, que en Santiago de Chile ha iniciado y dirige la 

Extensión Universitaria. 

El corto número de días que pude permanecer 
en Chile, y el gran número de conferencias, re -
capciones, banquetes y visitas á centros de ense­
ñanza que en ellos se acumularon, me impidie­
ron asistir á una de las sesiones dominicales de 
la Extensión Universitaria. 

• Juntamente lo deploramos la Asociación de 
Educación Nacional y yo. Aquélla tuvo la bon­
dad de dirigirme, con fecha 6 de Noviembre, una 
comunicación expresiva de ese sentimiento y en 
que se contienen los párrafos que transcribo: 

«Nos permitimos enviar á usted una colección 
completa de La Revista y de las conferencias im­
presas de la Extensión Universitaria de la Aso­
ciación de Educación Nacional... 

•Bu conferencia sobre la Extensión Universi­
taria de la Universidad de Oviedo ha sido para 


